
212

RE
VI

ST
A

 U
G

C 
 | 

Re
vi

st
a 

ci
en

tífi
ca

 d
e 

la
 U

ni
ve

rs
id

ad
 d

el
 G

ol
fo

 d
e 

Ca
lif

or
ni

a 
 | 

 IS
SN

: 2
44

8-
80

97

© 2026 Los autores. Este artículo se distribuye bajo la licencia Creative Commons Atribución-
NoComercial-CompartirIgual 4.0 Internacional (CC BY-NC-SA 4.0). https://creativecommons.
org/licenses/by-nc-sa/4.0/

Vo
lu

m
en

 4
 | 

N
úm

er
o 

4 
| o

ct
ub

re
-d

ic
ie

m
br

e 
- 2

02
6

21

Cita sugerida (APA, séptima edición)

Taboada-Juárez, X. Y., Torres-Rosales, E., & Terán-Treviño, S. A. (2026). Tertulias literarias dialógicas: Estra-
tegia para el desarrollo del pensamiento crítico y argumentativo. Revista UGC, 4(4), 212-225.

RESUMEN

Este artículo de reflexión pedagógica analiza el valor 
de las tertulias literarias dialógicas como estrategia 
educativa para favorecer el pensamiento crítico, la 
capacidad argumentativa y la construcción del cri-
terio propio en estudiantes de educación secunda-
ria. Se considera la adolescencia como una etapa 
relevante para desarrollar habilidades cognitivas, 
sociales y comunicativas que permitan cuestionar, 
interpretar y construir posturas personales frente a 
situaciones del entorno. Desde esta perspectiva, la 
lectura se comprende no solo como un proceso de 
decodificación, sino como una experiencia forma-
tiva que adquiere significado mediante el diálogo 
y el análisis compartido. A partir de los principios 
del aprendizaje dialógico, la lectura dialógica y la 
pedagogía crítica, se examina cómo las tertulias li-
terarias pueden generar espacios de participación, 
escucha, argumentación y respeto por puntos de 
vista. Asimismo, se analiza el papel del docente 
como mediador y responsable de crear ambientes 
de confianza donde el alumnado pueda expresar 
sus ideas sin temor a equivocarse. También se con-
sideran retos para su implementación, como las 
prácticas tradicionales, la distribución del tiempo, 
la inseguridad para participar y la necesidad de 
fortalecer la formación docente. Se plantea que las 
tertulias literarias dialógicas constituyen una alter-
nativa pedagógica para enriquecer la compren-
sión lectora, la expresión oral, la argumentación, la 
participación y la convivencia escolar. Finalmente, 
se sostiene que promover espacios basados en el 

diálogo y la reflexión contribuye a una formación 
humanista y democrática, donde el alumnado de-
sarrolla herramientas para interpretar su realidad, 
escuchar a los demás y construir criterios mediante 
la interacción y el análisis colectivo.

Palabras clave:

Tertulias literarias dialógicas, pensamiento críti-
co, argumentación, criterio propio, lectura dialógi-
ca, aprendizaje dialógico, educación secundaria, 
diálogo.

ABSTRACT

This pedagogical reflection article analyzes the 
value of dialogic literary gatherings as an educa-
tional strategy to foster critical thinking, argumen-
tative skills, and the development of independent 
judgment among secondary school students. 
Adolescence is considered a relevant stage for 
developing cognitive, social, and communicative 
skills that enable students to question, interpret, and 
construct personal positions regarding situations in 
their environment. From this perspective, reading is 
understood not merely as a process of decoding 
words, but as a formative experience that gains 
meaning through dialogue and shared analysis. 
Drawing on the principles of dialogic learning, dia-
logic reading, and critical pedagogy, the article exa-
mines how literary gatherings can create spaces for 
participation, active listening, argumentation, and 
respect for different viewpoints. It also analyzes the 
teacher’s role as a mediator responsible for creating 
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trusting environments where students can express their 
ideas without fear of making mistakes. Challenges to im-
plementation are also considered, including traditional 
teaching practices, time constraints, students’ insecurity 
about participating, and the need to strengthen teacher tra-
ining. Dialogic literary gatherings are presented as a peda-
gogical alternative for enhancing reading comprehension, 
oral expression, argumentation, participation, and school 
coexistence. Finally, the article argues that promoting edu-
cational spaces based on dialogue and reflection contri-
butes to a more humanistic and democratic education, in 
which students develop tools to interpret their reality, listen 
to others, and construct their own judgments through inte-
raction and collective analysis.

Keywords:

Dialogic literary gatherings, critical thinking, argumentation, 
independent judgment, dialogic reading, dialogic learning, 
secondary education, dialogue.

INTRODUCCIÓN

La educación secundaria representa una etapa importan-
te en la formación de las y los estudiantes, no solamente 
por los conocimientos académicos que se espera que 
adquieran, sino también porque coincide con un perio-
do de cambios cognitivos, emocionales y sociales que 
influyen en la manera en que comprenden el mundo y 
construyen su identidad. Durante la adolescencia, las y 
los jóvenes comienzan a cuestionar con mayor frecuen-
cia las ideas, normas y explicaciones que reciben de los 
adultos, de la escuela, de la familia, de sus compañeros 
y de los medios de comunicación. Esta búsqueda de res-
puestas y de una posición personal frente a lo que suce-
de a su alrededor hace necesario que la escuela propor-
cione oportunidades para analizar información, expresar 
opiniones, escuchar diferentes puntos de vista y construir 
argumentos. 

En este sentido, Villafuerte-Holguín & Ramírez Rodríguez 
(2022) destacan el valor pedagógico de las tertulias lite-
rarias dialógicas con adolescentes, particularmente por 
las posibilidades que ofrecen para articular el diálogo, la 
interacción educativa y la contención emocional, incluso 
en ambientes híbridos. Asimismo, Sanahuja Ribés (2022) 
señala que esta estrategia puede favorecer procesos 
de inclusión, participación democrática, convivencia y 
aprendizaje en el aula.

En la sociedad contemporánea, esta necesidad adquiere 
especial importancia debido a la gran cantidad de infor-
mación a la que tienen acceso las y los adolescentes. 
Las redes sociales, las plataformas digitales y los diferen-
tes medios de comunicación permiten recibir información 
de manera inmediata; sin embargo, tener acceso a una 
gran cantidad de contenidos no significa necesariamente 
comprenderlos, analizarlos o valorarlos de manera crítica. 
Por ello, la escuela tiene el desafío de formar estudiantes 

capaces de distinguir información, identificar diferentes 
perspectivas, cuestionar afirmaciones y construir opinio-
nes fundamentadas. 

El pensamiento crítico, en este sentido, no consiste úni-
camente en cuestionar, sino en aprender a analizar, in-
terpretar, relacionar información y argumentar las propias 
ideas de manera razonada. La participación en espacios 
dialógicos puede contribuir a este propósito al situar al 
estudiante como participante activo del proceso educa-
tivo y permitirle construir aprendizajes mediante la inte-
racción con otras personas. Al respecto, García-Carrión 
et al. (2016) muestran que las tertulias literarias dialógi-
cas generan interacciones entre alumnado y profesorado 
que pueden favorecer tanto los aprendizajes académicos 
como las relaciones interpersonales.

Dentro de este contexto, la lectura ocupa un lugar funda-
mental. Leer no significa solamente reconocer palabras o 
reproducir oralmente un texto. La lectura implica construir 
significados, relacionar lo que se lee con conocimientos 
y experiencias previas, interpretar situaciones, identificar 
intenciones y asumir una postura frente a aquello que pre-
senta el texto. Esta dimensión puede enriquecerse cuan-
do la lectura se desarrolla de manera compartida. Ortiz 
Tenezaca et al. (2024), a partir de una revisión bibliográfi-
ca, identificaron aportes de las tertulias literarias dialógi-
cas relacionados con la lectura, la comprensión lectora, 
el vocabulario, la expresión y la escritura, entre otras di-
mensiones comunicativas. Estos aportes permiten consi-
derar la lectura dialógica como una práctica que integra 
la comprensión del texto con el desarrollo de habilidades 
necesarias para comunicar y compartir interpretaciones.

La literatura ofrece, además, posibilidades particulares 
para este proceso. Los textos literarios presentan perso-
najes, conflictos, decisiones, emociones y contextos que 
pueden relacionarse con las experiencias de los propios 
estudiantes y, al mismo tiempo, acercarlos a realidades 
diferentes. De esta manera, la literatura puede funcio-
nar como un espacio para explorar distintas formas de 
comprender las relaciones humanas y los problemas 
que atraviesan las personas y la sociedad. En las tertu-
lias literarias dialógicas, esta experiencia se amplía me-
diante el intercambio de interpretaciones, sentimientos y 
experiencias alrededor de la obra. García-Carrión et al. 
(2016); y Torres (2026) destacan precisamente que estas 
interacciones permiten compartir palabras y sentimientos 
mientras se fortalecen las relaciones entre los participan-
tes. A su vez, los aportes de Villafuerte-Holguín & Ramírez 
Rodríguez (2022) muestran la pertinencia de considerar 
también la dimensión emocional de estas prácticas, es-
pecialmente durante la adolescencia. Así, la literatura y el 
diálogo pueden articularse como recursos pedagógicos 
para favorecer aprendizajes académicos, comunicativos, 
sociales y emocionales.

Sin embargo, la experiencia lectora puede adquirir un sig-
nificado todavía mayor cuando deja de ser una actividad 
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exclusivamente individual y se convierte en una expe-
riencia compartida. En este sentido, la lectura dialógica 
permite que las interpretaciones personales sean expre-
sadas, escuchadas y contrastadas con las de otros lec-
tores. Lo que un estudiante identifica en un texto puede 
ser diferente de aquello que observa otro compañero, y 
precisamente esa diversidad puede convertirse en una 
oportunidad para aprender.

Las tertulias literarias dialógicas se sitúan dentro de esta 
perspectiva. Su propuesta consiste en generar espacios 
de lectura y diálogo en los que los participantes puedan 
compartir sus interpretaciones acerca de una obra y re-
lacionarlas con sus experiencias, conocimientos y pre-
ocupaciones. El valor de una intervención no depende 
de la posición que ocupa quien habla, sino de la posi-
bilidad de aportar razones, establecer relaciones y par-
ticipar respetuosamente en la construcción colectiva del 
conocimiento.

Esta dinámica también plantea una transformación en la 
manera de comprender la participación del alumnado. 
En lugar de limitar la clase a preguntas con una única 
respuesta esperada, las tertulias pueden generar opor-
tunidades para que las y los estudiantes expliquen qué 
piensan, por qué lo piensan y qué elementos del texto los 
llevaron a construir determinada interpretación. De esta 
manera, expresar una opinión puede convertirse en el 
punto de partida para desarrollar habilidades argumenta-
tivas. El estudiante no solamente dice lo que piensa, sino 
que aprende progresivamente a explicar las razones de 
su postura, escuchar las razones de otros y reconsiderar 
sus propias ideas cuando encuentra nuevos elementos 
para hacerlo.

En este proceso, el diálogo también desempeña un pa-
pel importante en la construcción del criterio propio. 
Tener criterio no significa mantener una opinión inamovi-
ble ni rechazar automáticamente las ideas de los demás. 
Implica contar con la capacidad de analizar diferentes 
perspectivas, valorar argumentos y tomar una posición 
fundamentada. El intercambio con otras personas permi-
te identificar aspectos que quizá no habían sido conside-
rados inicialmente y favorece procesos de reflexión que 
difícilmente pueden desarrollarse cuando el aprendizaje 
se limita a la recepción pasiva de información.

Por ello, el papel del docente resulta fundamental. La in-
corporación de tertulias literarias no significa dejar que 
la conversación se desarrolle sin orientación. El docen-
te debe crear las condiciones para que exista participa-
ción equitativa, seleccionar textos pertinentes, estable-
cer acuerdos de convivencia y formular preguntas que 
ayuden a profundizar en las ideas. Su función consiste 
en acompañar y mediar el proceso, procurando que las 
diferentes voces puedan ser escuchadas y que el inter-
cambio se mantenga dentro de un ambiente de respeto.

No obstante, implementar una propuesta basada en el 
diálogo también implica reconocer algunos desafíos. 
Las prácticas escolares centradas principalmente en la 
transmisión de contenidos, la falta de tiempo, los grupos 
numerosos y la inseguridad que algunos estudiantes ex-
perimentan al hablar frente a sus compañeros pueden di-
ficultar el desarrollo de estas actividades. Por esta razón, 
las tertulias requieren una planificación consciente y una 
mediación docente constante. También es necesario que 
el profesorado cuente con herramientas para organizar la 
participación y favorecer progresivamente una cultura de 
diálogo.

A partir de lo anterior, el presente artículo de reflexión pe-
dagógica tiene como propósito analizar las posibilidades 
de las tertulias literarias dialógicas para favorecer el pen-
samiento crítico, la capacidad argumentativa y el crite-
rio propio en estudiantes de educación secundaria. Para 
ello, se abordan ocho aspectos relacionados entre sí: la 
necesidad de formar pensamiento crítico durante la edu-
cación secundaria; la lectura como experiencia formativa 
y social; las tertulias literarias como estrategia pedagógi-
ca; la construcción del criterio propio mediante el diálogo; 
el impacto de las tertulias en el aprendizaje escolar; el 
papel del docente en la construcción de espacios dialó-
gicos; los retos y posibilidades de su implementación; y, 
finalmente, la importancia de avanzar hacia una educa-
ción basada en el diálogo y la reflexión.

Desde esta perspectiva, las tertulias literarias dialógi-
cas se consideran una propuesta que puede contribuir 
a transformar la experiencia de leer en una oportunidad 
para pensar, conversar y aprender con otros. Su valor no 
se encuentra únicamente en acercar a los estudiantes 
a la literatura, sino en aprovechar la lectura como punto 
de encuentro para desarrollar habilidades comunicati-
vas, cognitivas y sociales. De esta manera, el aula pue-
de convertirse en un espacio donde las y los estudiantes 
aprendan que sus ideas pueden ser expresadas, cuestio-
nadas y enriquecidas mediante el diálogo, fortaleciendo 
gradualmente su autonomía intelectual y su participación 
responsable en la vida escolar y social.

La educación secundaria constituye una etapa particu-
larmente importante para favorecer el desarrollo de ha-
bilidades relacionadas con el análisis, la reflexión y la 
argumentación. Durante estos años, las y los estudian-
tes atraviesan cambios importantes en diferentes dimen-
siones de su desarrollo. No solamente experimentan 
transformaciones físicas y emocionales, sino también 
modificaciones en la manera en que interpretan las situa-
ciones, comprenden las relaciones sociales y construyen 
explicaciones sobre aquello que ocurre a su alrededor. 
En consecuencia, la escuela secundaria representa un 
espacio privilegiado para acompañar este proceso y pro-
porcionar experiencias educativas que permitan al alum-
nado avanzar hacia formas cada vez más autónomas de 
pensamiento.
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METODOLOGÍA

El artículo se desarrolló mediante un enfoque cualitativo 
de carácter documental y reflexivo, orientado al análisis 
de las tertulias literarias dialógicas como estrategia peda-
gógica para favorecer el pensamiento crítico, la argumen-
tación y la construcción del criterio propio en estudiantes 
de educación secundaria. El proceso se sustentó en la re-
visión y análisis de literatura académica relacionada con 
el aprendizaje dialógico, la lectura dialógica, la compren-
sión lectora, la pedagogía crítica y las tertulias literarias.

Para la construcción de la reflexión se consideraron libros, 
artículos científicos y trabajos de revisión pertinentes para 
la fundamentación conceptual del tema. Las fuentes fue-
ron seleccionadas de acuerdo con su relación directa con 
las categorías centrales del análisis y con su aporte a la 
comprensión de las posibilidades educativas de las prác-
ticas dialógicas.

El análisis se organizó mediante categorías temáticas vin-
culadas con el propósito del artículo: pensamiento crítico 
en la educación secundaria, lectura como experiencia 
formativa y social, tertulias literarias dialógicas, construc-
ción del criterio propio, comprensión y aprendizaje, parti-
cipación y convivencia, mediación docente y retos de im-
plementación. A partir de estas categorías se realizó una 
interpretación integradora de los planteamientos teóricos 
y de la evidencia reportada en la literatura, estableciendo 
relaciones entre las aportaciones de los autores y su apli-
cación en el contexto de la educación secundaria.

Dado su carácter reflexivo y documental, el estudio no 
implicó intervención con participantes ni recopilación de 
datos primarios. En consecuencia, el análisis se orientó a 
construir una argumentación pedagógica fundamentada 
en la literatura seleccionada, identificando aportes, posi-
bilidades y limitaciones de las tertulias literarias dialógi-
cas para la formación de estudiantes críticos, participati-
vos y capaces de construir criterios propios.

DESARROLLO

Durante la adolescencia, las y los jóvenes comienzan a 
cuestionar con mayor frecuencia las explicaciones que 
anteriormente aceptaban sin demasiada reflexión. Las 
opiniones familiares, las normas escolares, las ideas de 
sus compañeros, los contenidos que encuentran en in-
ternet y los mensajes provenientes de los medios de co-
municación pueden convertirse en objetos de análisis y 
discusión. Este cuestionamiento no debe interpretarse 
únicamente como una característica problemática de la 
adolescencia. También representa una oportunidad edu-
cativa, porque permite que el estudiante pase progresi-
vamente de aceptar una afirmación por la autoridad de 
quien la expresa a preguntarse por las razones que la 
sustentan.

Por esta razón, la escuela no debería limitarse a propor-
cionar información, sino generar situaciones en las que 

el alumnado pueda utilizarla, cuestionarla, relacionarla y 
valorarla. Pensar críticamente implica mucho más que es-
tar en desacuerdo con una determinada opinión. Supone 
comprender lo que se afirma, identificar las razones que 
sustentan una postura, considerar evidencias, reconocer 
otras perspectivas y construir conclusiones a partir de un 
proceso de análisis. En este sentido, el pensamiento críti-
co está estrechamente relacionado con la capacidad de 
argumentar, puesto que una persona que desarrolla una 
postura razonada necesita explicar por qué piensa de de-
terminada manera.

La formación de estas capacidades requiere experien-
cias educativas concretas. No basta con decir a los es-
tudiantes que deben ser críticos o pedirles que escriban 
una opinión. Es necesario proporcionar situaciones en 
las que puedan ejercer el análisis y la argumentación de 
manera frecuente. Una pregunta abierta, una discusión 
sobre un personaje literario, el análisis de una situación 
problemática o la comparación entre diferentes interpre-
taciones pueden convertirse en oportunidades para de-
sarrollar estas habilidades.

En este punto adquiere especial importancia el diálogo. 
Cuando una persona explica lo que piensa ante otras per-
sonas, tiene que organizar sus ideas y hacerlas compren-
sibles. Cuando escucha una postura diferente, necesita 
decidir si los argumentos presentados son convincentes, 
si existen aspectos que no había considerado o si debe 
modificar parcialmente su posición. De esta manera, la 
interacción con otras personas puede convertirse en una 
experiencia que favorece tanto el aprendizaje como la re-
visión de las propias ideas.

El aprendizaje dialógico parte precisamente de la im-
portancia de la interacción en los procesos educativos. 
Aubert et al. (2009) plantean que el aprendizaje no puede 
comprenderse únicamente desde lo que sucede dentro 
de la mente de cada estudiante, pues las interacciones 
sociales tienen un papel relevante en la construcción del 
conocimiento. Desde esta perspectiva, aprender signifi-
ca también participar en situaciones comunicativas en las 
que las personas comparten conocimientos, experiencias 
y argumentos. 

Por otra parte, el criterio propio tampoco aparece de ma-
nera automática como consecuencia de la edad. Una 
persona puede llegar a la adolescencia y continuar acep-
tando opiniones sin examinarlas. La autonomía intelectual 
requiere oportunidades para practicarla. Los estudiantes 
necesitan espacios donde puedan expresar sus ideas sin 
temor a equivocarse, pero también donde aprendan que 
expresar una opinión implica asumir la responsabilidad 
de explicar sus razones.

En este sentido, la escuela secundaria tiene la posibilidad 
de convertirse en un espacio para aprender a participar. 
El aula puede ser entendida como una comunidad en la 
que se aprende no solamente contenido académico, sino 
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también formas de escuchar, dialogar, disentir y construir 
acuerdos. Esto resulta particularmente importante en so-
ciedades caracterizadas por la diversidad de opiniones y 
por la circulación constante de información.

El pensamiento crítico, por tanto, no debe entenderse 
como una capacidad exclusiva de determinadas asig-
naturas. Aunque las clases relacionadas con lengua y 
literatura ofrecen oportunidades evidentes para desarro-
llarlo, su presencia puede extenderse a las ciencias, las 
matemáticas, la historia, la formación ciudadana y otras 
áreas. En todas ellas es necesario interpretar informa-
ción, valorar explicaciones, formular preguntas y justificar 
conclusiones.

Las tertulias literarias dialógicas pueden contribuir a este 
propósito porque ofrecen un contexto concreto para ejer-
citar estas capacidades. A partir de una obra literaria, los 
estudiantes encuentran situaciones que pueden analizar 
desde diferentes perspectivas. La lectura proporciona el 
contenido sobre el cual se dialoga y el intercambio per-
mite que las interpretaciones individuales sean confronta-
das con las de los demás.

Así, formar pensamiento crítico en secundaria implica 
pasar de una enseñanza centrada exclusivamente en la 
respuesta correcta hacia experiencias en las que también 
sea importante explicar cómo se llegó a una determina-
da conclusión. Esto no significa abandonar los conoci-
mientos escolares ni sustituirlos por opiniones persona-
les. Significa crear un equilibrio en el que el conocimiento 
proporcione herramientas para interpretar la realidad y el 
diálogo permita poner esas interpretaciones a prueba.

En consecuencia, la educación secundaria constituye un 
momento adecuado para favorecer prácticas pedagó-
gicas que articulen conocimiento, lectura, diálogo y ar-
gumentación. La formación de estudiantes capaces de 
pensar por sí mismos requiere ambientes donde puedan 
participar, cuestionar y construir posturas fundamenta-
das. Desde esta perspectiva, las tertulias literarias dia-
lógicas representan una posibilidad concreta para llevar 
estos principios al aula.

Leer es una actividad mucho más compleja que recono-
cer palabras escritas. Aunque la decodificación consti-
tuye una condición necesaria para acceder a un texto, 
comprender implica establecer relaciones, formular an-
ticipaciones, identificar ideas relevantes, interpretar sig-
nificados y relacionar lo leído con conocimientos anterio-
res. Por ello, enseñar a leer supone también enseñar a 
comprender y a utilizar estrategias que permitan al lector 
enfrentarse de manera autónoma a diferentes tipos de 
textos.

Solé (1992) explica la lectura como un proceso que re-
quiere intervención antes, durante y después del encuen-
tro con el texto. Esta perspectiva permite comprender 
que la lectura no ocurre de manera automática. El lector 
establece propósitos, realiza anticipaciones, comprueba 

sus interpretaciones y puede modificar aquello que había 
pensado inicialmente. 

Esta concepción resulta especialmente importante cuan-
do se trabaja con adolescentes. En esta etapa, la lectura 
puede convertirse en una oportunidad para ampliar co-
nocimientos, pero también para cuestionar ideas y com-
prender experiencias diferentes. Un texto literario puede 
presentar personajes que enfrentan conflictos morales, 
relaciones familiares complejas, decisiones difíciles o 
situaciones de injusticia. Estos elementos permiten que 
el estudiante se pregunte qué haría en circunstancias 
semejantes, por qué un personaje actuó de determina-
da manera o si existen otras formas de interpretar sus 
decisiones.

La literatura posee, en este sentido, una dimensión for-
mativa que va más allá de la enseñanza de contenidos 
lingüísticos. Leer una obra literaria implica encontrarse 
con otras voces, otras épocas y otras formas de com-
prender la experiencia humana. El lector puede recono-
cer elementos de su propia vida, pero también enfrentar-
se a situaciones alejadas de su realidad. Esta posibilidad 
puede favorecer procesos de empatía y comprensión de 
la diversidad.

Sin embargo, estas posibilidades no se desarrollan nece-
sariamente cuando la lectura se trabaja de manera exclu-
sivamente individual o mediante cuestionarios centrados 
en información explícita. Una lectura puede convertirse 
en una experiencia más profunda cuando existe la posi-
bilidad de hablar sobre ella. Explicar por qué un fragmen-
to llamó la atención, comparar interpretaciones o discutir 
las decisiones de un personaje obliga al lector a volver 
sobre el texto y precisar aquello que inicialmente había 
comprendido.

Aquí aparece la importancia de la lectura dialógica. Valls 
et al. (2008) explican que la lectura dialógica amplía la 
comprensión del acto lector al incorporar las interaccio-
nes entre diferentes personas. La comprensión deja de 
concebirse únicamente como una relación entre lector y 
texto y se convierte también en una construcción inter-
subjetiva en la que las interpretaciones pueden enrique-
cerse mediante el intercambio. 

Compartir una lectura no significa que todas las personas 
deban llegar a la misma interpretación. Por el contrario, 
una de las posibilidades educativas del diálogo consis-
te precisamente en descubrir que un mismo texto pue-
de ser comprendido desde perspectivas diferentes. Un 
estudiante puede identificar en una situación literaria un 
problema relacionado con la justicia, mientras otro puede 
observar aspectos relacionados con la responsabilidad o 
la libertad. Cuando ambas interpretaciones se explican y 
se relacionan con el texto, el grupo obtiene una compren-
sión más amplia de la obra.

Cassany (2006) aporta otra dimensión relevante al se-
ñalar la necesidad de leer considerando que los textos 
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se producen en contextos determinados y que detrás de 
ellos existen voces, intereses y perspectivas. Su propues-
ta resulta particularmente pertinente en una sociedad en 
la que las y los estudiantes interactúan diariamente con 
textos digitales, noticias, publicaciones en redes sociales 
y diferentes formas de comunicación. Leer críticamente 
implica preguntarse quién comunica, qué pretende co-
municar y desde qué posición lo hace. 

Por ello, la formación lectora en secundaria no debería li-
mitarse a comprobar si el estudiante recuerda lo que ocu-
rrió en una historia. También debería favorecer preguntas 
como: ¿qué quiso comunicar el autor?, ¿qué elementos 
del texto permiten sostener esta interpretación?, ¿qué 
opinión genera determinada situación?, ¿qué relación 
existe entre lo leído y la realidad?, ¿podría comprenderse 
el problema desde otra perspectiva?

Estas preguntas permiten vincular comprensión lectora y 
pensamiento crítico. Cuando el estudiante necesita regre-
sar al texto para justificar una interpretación, está apren-
diendo que una opinión puede tener diferentes niveles de 
fundamentación. No es lo mismo afirmar que un persona-
je actuó de manera injusta que explicar qué acciones del 
personaje llevan a esa conclusión.

Además, el diálogo permite que los estudiantes aprendan 
de las estrategias utilizadas por sus compañeros. Una 
interpretación puede hacer visible un elemento que otro 
lector no había observado. Una pregunta puede conducir 
a revisar un fragmento anterior. Una experiencia personal 
puede ayudar a comprender el conflicto de un personaje 
desde otra perspectiva. De esta manera, el conocimiento 
se amplía mediante las aportaciones del grupo.

La lectura compartida también puede favorecer la moti-
vación. Cuando los estudiantes tienen la posibilidad de 
expresar qué les produjo una obra y descubrir que otras 
personas tuvieron reacciones diferentes, el texto puede 
adquirir una relevancia más cercana. La literatura deja de 
percibirse exclusivamente como una obligación escolar y 
puede convertirse en un espacio de conversación sobre 
asuntos que forman parte de la vida.

Esta dimensión aparece también en la revisión sistemá-
tica realizada por Ruiz-Eugenio et al. (2023), que analizó 
estudios sobre tertulias literarias dialógicas publicados 
entre 2010 y 2021. La revisión identifica beneficios re-
lacionados con el gusto por la lectura, niveles más pro-
fundos de comprensión, aprendizaje y comportamientos 
prosociales en diferentes contextos educativos. 

Por lo tanto, comprender la lectura como experiencia for-
mativa y social permite superar una visión limitada del 
lector como receptor pasivo. El estudiante puede conver-
tirse en un participante activo que interpreta, cuestiona, 
relaciona y comunica lo que ha comprendido. Las tertu-
lias literarias dialógicas aprovechan precisamente esta 
dimensión social de la lectura para convertir el texto en 
un punto de encuentro entre diferentes voces.

Las tertulias literarias dialógicas constituyen una práctica 
educativa basada en la lectura compartida y en el inter-
cambio de interpretaciones. Su origen se relaciona con 
experiencias de aprendizaje dialógico desarrolladas en 
comunidades educativas y con la propuesta de compartir 
obras de literatura de calidad mediante conversaciones 
en las que las personas pueden expresar sus interpreta-
ciones y experiencias. Flecha (1998) documentó este tipo 
de experiencia en Compartiendo palabras, obra en la que 
se describen procesos de aprendizaje vinculados con la 
lectura de literatura universal y el diálogo. 

La característica fundamental de esta estrategia es que la 
lectura constituye el punto de partida para establecer un 
diálogo. Los participantes leen previamente una obra o 
una parte de ella y seleccionan fragmentos que conside-
ran significativos. Durante la sesión, cada persona puede 
compartir el fragmento elegido y explicar las razones de 
su elección. A partir de estas intervenciones se genera 
una conversación en la que pueden aparecer coinciden-
cias, diferencias, preguntas y nuevas interpretaciones.

Esta dinámica modifica la relación tradicional entre lectura 
y evaluación. En lugar de que el docente sea quien deter-
mina previamente la única interpretación válida, se abre 
un espacio en el que las diferentes aportaciones pueden 
analizarse. Esto no significa que todas las opiniones sean 
igualmente correctas o que el texto pueda interpretarse 
de cualquier manera. Las intervenciones deben mantener 
una relación con la obra y, cuando sea necesario, pueden 
solicitarse evidencias textuales que permitan comprender 
de dónde surge una determinada interpretación.

El diálogo igualitario constituye uno de los principios cen-
trales de esta práctica. Aubert et al. (2009) explican que 
el aprendizaje dialógico coloca la dimensión intersub-
jetiva en un lugar central y considera las interacciones 
como parte importante del proceso de aprendizaje. Esto 
implica generar condiciones para que la participación no 
dependa exclusivamente del rendimiento académico, de 
la facilidad para hablar o de la relación de cercanía con 
el docente.

En una tertulia bien organizada, estudiantes que normal-
mente participan poco pueden encontrar oportunidades 
para intervenir. Para ello, no basta con decir que todos 
tienen derecho a hablar. El docente necesita establecer 
condiciones concretas: organizar turnos, evitar interrup-
ciones, cuidar el respeto y ofrecer tiempo suficiente para 
que quienes necesitan más tiempo puedan formular sus 
ideas.

La participación, además, tiene un componente formati-
vo. Expresar una interpretación ante otras personas re-
quiere organizar el pensamiento. El estudiante debe se-
leccionar aquello que quiere comunicar, explicar por qué 
lo considera importante y responder, en algunos casos, 
a las preguntas o comentarios de sus compañeros. Esta 



218

Volumen 4 | Número 4 | octubre-diciembre - 2026

práctica frecuente puede contribuir al desarrollo de la ex-
presión oral y de la capacidad argumentativa.

La escucha también constituye un aprendizaje. En una 
conversación educativa no basta con esperar el propio 
turno para hablar. Es necesario atender a lo que otra per-
sona está diciendo, comprender su posición y estable-
cer una relación entre su intervención y la propia. Esta 
capacidad permite que el diálogo sea acumulativo: una 
intervención puede ampliar, cuestionar o complementar 
la anterior.

La tertulia también favorece la construcción colectiva del 
conocimiento. Esto ocurre cuando las aportaciones indi-
viduales comienzan a relacionarse entre sí. Un estudiante 
recuerda un acontecimiento del texto; otro encuentra una 
relación con un fragmento anterior; alguien más vincula la 
situación con un problema actual. La conversación pro-
duce entonces un conocimiento que no pertenece exclu-
sivamente a una persona.

Valls et al. (2008) señalan precisamente que la lectura 
dialógica implica profundizar en las interpretaciones y re-
flexionar sobre el texto y su contexto mediante la interac-
ción con otros participantes. Esta idea permite compren-
der que la tertulia no es simplemente una conversación 
posterior a la lectura, sino una forma diferente de organi-
zar la experiencia lectora.

Otro aspecto relevante es la selección de las obras. 
La literatura elegida debe presentar suficiente riqueza 
para generar preguntas, interpretaciones y discusiones. 
Esto no significa seleccionar únicamente textos difíciles. 
Significa buscar obras que permitan abordar conflictos 
humanos y sociales relevantes y que puedan ser trabaja-
das con el nivel de desarrollo del grupo.

La organización también requiere planificación. Una ter-
tulia puede desarrollarse semanalmente o con la perio-
dicidad que permita el contexto escolar. Es conveniente 
establecer con anticipación qué parte del texto será leí-
da, cómo se organizará la participación y cuáles serán las 
reglas básicas de convivencia. La estructura ayuda a que 
el diálogo no se convierta en una conversación improvisa-
da sin relación con los objetivos educativos.

La evidencia disponible respalda el interés de esta es-
trategia. Ruiz-Eugenio et al. (2023), en su revisión siste-
mática, identificaron estudios realizados en educación 
primaria, secundaria, educación especial, educación de 
adultos y otros contextos. Los autores encontraron resul-
tados relacionados con aprendizaje, lectura, participa-
ción, relaciones sociales y superación de determinadas 
barreras culturales y educativas. 

Por tanto, las tertulias literarias pueden entenderse como 
una estrategia pedagógica que articula cuatro elemen-
tos fundamentales: lectura, diálogo, argumentación y 
participación. Su valor no depende únicamente del libro 
seleccionado, sino de la manera en que se organiza la 

interacción alrededor de él. Cuando existe una mediación 
docente adecuada, el texto puede convertirse en un re-
curso para desarrollar capacidades cognitivas y sociales.

Construir un criterio propio significa desarrollar la capaci-
dad de formular juicios personales a partir del análisis y 
de razones que puedan ser explicadas. No equivale sim-
plemente a tener una opinión diferente a la de los demás. 
Una postura autónoma requiere comprender el problema, 
considerar diferentes posibilidades y establecer razones 
que permitan sostener la decisión adoptada.

En el ámbito escolar, esta capacidad adquiere especial 
importancia porque los estudiantes reciben diariamente 
una gran cantidad de información. Las redes sociales, los 
medios de comunicación, las conversaciones con com-
pañeros y los contenidos digitales presentan opiniones 
diversas que pueden ser aceptadas o rechazadas con 
rapidez. En este escenario, enseñar a pensar implica 
también enseñar a detenerse, analizar y preguntar por las 
razones que existen detrás de una afirmación.

La argumentación constituye una herramienta fundamen-
tal para este proceso. Argumentar significa explicar una 
posición y ofrecer razones que permitan comprenderla. 
Cuando un estudiante afirma que una decisión tomada 
por un personaje fue injusta, puede limitarse a expresar su 
desacuerdo o puede explicar qué elementos de la histo-
ria lo llevan a considerarla injusta. La segunda posibilidad 
representa una forma más elaborada de pensamiento.

Las tertulias ofrecen oportunidades frecuentes para prac-
ticar este proceso. La lectura proporciona situaciones 
concretas y el diálogo obliga a los estudiantes a explicar 
sus interpretaciones. Si un compañero no comparte una 
opinión, el estudiante puede verse motivado a precisar 
sus argumentos. Si aparece una interpretación diferen-
te, puede comparar ambas y decidir cuál le resulta más 
convincente.

El aprendizaje dialógico permite comprender esta diná-
mica desde la importancia de las interacciones. Aubert 
et al. (2009) destacan que el aprendizaje se desarrolla 
también mediante la dimensión intersubjetiva, es decir, a 
través de las relaciones y comunicaciones que se esta-
blecen con otras personas. De este modo, el diálogo no 
es únicamente un medio para comunicar conocimientos 
que ya se poseen; puede convertirse en una condición 
para elaborarlos y revisarlos.

Escuchar perspectivas diferentes también permite reco-
nocer los límites de la propia interpretación. Un estudiante 
puede considerar que un personaje actuó de determina-
da manera hasta que un compañero señala un elemento 
del texto que no había considerado. Esta nueva informa-
ción no obliga necesariamente a abandonar la primera 
interpretación, pero sí puede llevar a matizarla.

Este proceso resulta fundamental para desarrollar pen-
samiento crítico porque implica aceptar que las propias 
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ideas pueden ser revisadas. Una persona intelectual-
mente autónoma no es aquella que nunca cambia de 
opinión, sino aquella que puede modificarla cuando en-
cuentra razones suficientes para hacerlo. La capacidad 
de reconocer un error o incorporar una nueva perspectiva 
constituye una forma de autonomía y no una muestra de 
debilidad.

El diálogo también favorece la identificación de contra-
dicciones. Cuando una persona explica públicamente su 
postura, puede descubrir que algunas de sus ideas no 
son completamente coherentes entre sí. Las preguntas de 
los compañeros pueden hacer visibles esas contradiccio-
nes y abrir la posibilidad de reorganizar el razonamiento.

En este sentido, las tertulias pueden funcionar como es-
pacios de práctica argumentativa. No se trata de convertir 
cada sesión en un debate competitivo en el que alguien 
debe ganar. El propósito es diferente: comprender mejor 
el texto y aprender mediante la interacción. La discrepan-
cia se convierte entonces en un recurso educativo.

La seguridad para participar también se construye pro-
gresivamente. Un estudiante que inicialmente teme equi-
vocarse puede comenzar compartiendo un fragmento 
breve y explicando por qué le llamó la atención. Con el 
tiempo, puede sentirse más seguro para expresar una in-
terpretación completa, responder preguntas y establecer 
relaciones con otras intervenciones.

Esta dimensión resulta especialmente importante para 
estudiantes que tienen dificultades para expresarse oral-
mente. Un ambiente donde el error no sea motivo de burla 
puede favorecer que participen de manera gradual. Sin 
embargo, la inclusión no consiste únicamente en permitir 
que todos hablen; requiere que el grupo aprenda a escu-
char y valorar las intervenciones.

La revisión sistemática de Ruiz-Eugenio et al. (2023) re-
sultan relevantes en este punto porque identifica en di-
ferentes estudios efectos relacionados con autoestima, 
participación, comportamiento prosocial y creación de 
ambientes de apoyo y no violencia. Estos hallazgos no 
significan que todas las tertulias produzcan automática-
mente dichos resultados, pero sí muestran que existe evi-
dencia que permite considerar estas dimensiones como 
posibilidades educativas de la estrategia.

En consecuencia, el criterio propio puede entenderse 
como un proceso gradual. El estudiante aprende a pen-
sar por sí mismo cuando dispone de oportunidades para 
pensar con otros. Esta aparente paradoja resulta central: 
la autonomía intelectual no necesariamente se construye 
en aislamiento, sino mediante experiencias en las que la 
persona aprende a contrastar sus ideas, escuchar razo-
nes diferentes y tomar decisiones fundamentadas.

Las tertulias literarias dialógicas ofrecen un contexto favo-
rable para este proceso porque permiten abordar cues-
tiones complejas a partir de situaciones literarias. La obra 

proporciona un espacio suficientemente distante para 
discutir conflictos humanos sin que cada conversación 
tenga que centrarse directamente en experiencias perso-
nales. Al mismo tiempo, los estudiantes pueden estable-
cer conexiones con su propia realidad cuando lo consi-
deran pertinente.

Así, el diálogo se convierte en un medio para construir 
un criterio propio fundamentado. La lectura aporta los 
contenidos; las interpretaciones aportan perspectivas; la 
conversación permite contrastarlas; y la argumentación 
ayuda a organizar las razones. La combinación de es-
tos elementos puede contribuir a formar estudiantes con 
mayor capacidad para participar de manera reflexiva en 
diferentes ámbitos de su vida.

Las tertulias literarias dialógicas pueden generar efectos 
que trascienden la actividad específica de leer una obra. 
Al combinar lectura, conversación y participación, esta 
estrategia puede relacionarse con diferentes dimensio-
nes del aprendizaje escolar. Entre ellas se encuentran la 
comprensión lectora, la expresión oral, la argumentación, 
la participación y determinadas habilidades sociales.

En primer lugar, la lectura compartida puede favorecer 
una comprensión más profunda porque obliga al estu-
diante a regresar al texto y explicar aquello que ha com-
prendido. Una interpretación que parecía clara al realizar 
la lectura individual puede adquirir nuevos matices cuan-
do se contrasta con otras. Las preguntas de los compa-
ñeros también pueden llevar al lector a revisar fragmentos 
y descubrir elementos que inicialmente habían pasado 
inadvertidos.

Esta posibilidad coincide con la concepción de Solé 
(1992), entiende la comprensión lectora como un proceso 
en el que el lector utiliza estrategias para construir sig-
nificado y supervisar su propia comprensión. La conver-
sación puede funcionar como un contexto adicional para 
realizar este proceso de revisión.

La expresión oral constituye otra dimensión importante. 
En las tertulias, el estudiante tiene que explicar sus ideas 
ante un grupo. Esto puede favorecer el desarrollo pro-
gresivo de la claridad, la organización de las ideas y el 
uso de vocabulario. No se trata de exigir discursos for-
males en cada intervención, sino de generar oportunida-
des frecuentes para comunicar pensamientos de manera 
comprensible.

La capacidad argumentativa también puede fortalecerse 
mediante esta práctica. Al explicar por qué se seleccionó 
un fragmento o por qué se considera adecuada una de-
terminada interpretación, el estudiante comienza a rela-
cionar afirmaciones con razones. La participación de los 
compañeros puede llevarlo a ampliar esas razones o a 
considerar posibles objeciones.

Este aprendizaje tiene aplicaciones más allá de la literatu-
ra. Saber explicar una conclusión, defender una postura o 
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cuestionar una afirmación resulta necesario en diferentes 
áreas académicas. Por ello, una práctica desarrollada en 
la clase de lenguajes puede tener repercusiones en otros 
procesos de aprendizaje.

La motivación constituye otra dimensión que debe consi-
derarse. La posibilidad de hablar sobre aquello que una 
obra provoca puede modificar la relación del estudiante 
con la lectura. En lugar de percibir el texto únicamente 
como una tarea que debe terminarse para responder un 
examen, puede descubrirlo como un objeto cultural sobre 
el cual tiene algo que decir.

La revisión sistemática de Ruiz-Eugenio et al. (2023) en-
contraron evidencia relacionada con el gusto por la lec-
tura y con una actitud más activa hacia la lectura y el 
aprendizaje. También identificó posibilidades de alcanzar 
niveles más profundos de comprensión. Estos resultados 
hacen pertinente considerar las tertulias como una prácti-
ca que puede contribuir a mejorar la relación de los estu-
diantes con la lectura.

La participación también puede transformarse. En un mo-
delo tradicional, algunas voces tienden a concentrar la 
interacción mientras otras permanecen silenciosas. La or-
ganización de turnos y la creación de normas de respeto 
pueden ampliar las oportunidades de participación. Sin 
embargo, esto requiere atención constante por parte del 
docente, pues no todos los estudiantes participan de la 
misma manera.

La dimensión socioemocional merece igualmente consi-
deración. Escuchar una opinión diferente puede generar 
desacuerdo, pero aprender a expresar ese desacuerdo 
sin descalificar a la persona constituye una competencia 
social importante. Las tertulias pueden ofrecer situacio-
nes concretas para practicar esta distinción.

El respeto no significa que los estudiantes tengan que 
estar de acuerdo. Una convivencia democrática requiere 
precisamente aprender a convivir con diferencias. En una 
tertulia, un estudiante puede señalar que no comparte la 
interpretación de un compañero y explicar sus razones. 
De esta manera, el desacuerdo se transforma en una 
oportunidad de aprendizaje.

La evidencia sintetizada por Ruiz-Eugenio et al. (2023) 
también identificaron resultados relacionados con com-
portamientos prosociales, superación de estereotipos y 
barreras culturales, autoestima y creación de ambientes 
de apoyo. Estos resultados permiten considerar que la 
estrategia puede tener una dimensión social que comple-
menta los aprendizajes estrictamente académicos.

No obstante, es necesario evitar una interpretación exa-
gerada. Las tertulias no deben presentarse como una es-
trategia que automáticamente mejora todas las dimensio-
nes del aprendizaje. Los resultados dependen de cómo 
se implementan, de la preparación de los participantes, 

del tipo de textos, de la frecuencia de las sesiones y de 
las condiciones institucionales.

En consecuencia, hablar de impacto requiere distinguir 
entre posibilidades pedagógicas y resultados demostra-
dos. La evidencia disponible permite afirmar que existen 
efectos favorables reportados en diferentes estudios, 
pero no sería metodológicamente correcto atribuir a to-
das las tertulias los mismos resultados.

Desde esta perspectiva, su principal aportación consiste 
en integrar aprendizajes que habitualmente se trabajan 
de manera separada. La comprensión lectora puede de-
sarrollarse junto con la expresión oral; la argumentación 
puede relacionarse con la interpretación literaria; y la con-
vivencia puede trabajarse mientras se analiza una obra.

La tertulia también transforma la dinámica del aula. El 
centro de la actividad deja de ser exclusivamente la expli-
cación del docente y pasa a ser la interacción entre par-
ticipantes alrededor de un texto. El profesor continúa te-
niendo una función esencial, pero su intervención cambia: 
necesita organizar, acompañar, preguntar y profundizar.

Así, el valor de las tertulias no reside solamente en los 
posibles resultados individuales, sino también en la posi-
bilidad de transformar determinadas formas de relación 
dentro del aula. Leer juntos, hablar sobre lo leído y es-
cuchar otras interpretaciones puede contribuir a cons-
truir una comunidad donde aprender implique también 
participar.

La existencia de un diálogo en el aula no significa que el 
docente deba desaparecer o limitarse a observar. Por el 
contrario, una práctica dialógica requiere una mediación 
pedagógica intencional. El profesor tiene la responsabi-
lidad de establecer las condiciones que permitan que el 
diálogo sea educativo, respetuoso y relacionado con los 
propósitos de aprendizaje.

Una de sus primeras funciones consiste en seleccionar 
y organizar los textos. La elección de una obra literaria 
debe considerar las características del grupo, su nivel de 
comprensión, sus intereses y las posibilidades de análi-
sis que ofrece el texto. Esto no significa seleccionar úni-
camente lecturas sencillas o cercanas a la experiencia 
inmediata del alumnado. También es importante acercar 
a los estudiantes a obras que amplíen sus horizontes 
culturales.

Flecha (1998) documentó experiencias en las que perso-
nas con diferentes niveles de formación participaron en la 
lectura de obras de literatura universal. Esta experiencia 
resulta significativa porque cuestiona la idea de que de-
terminadas obras literarias pertenecen exclusivamente a 
lectores con una preparación académica elevada.

El docente también necesita preparar la actividad. Una 
tertulia no debería comenzar simplemente con la pregun-
ta ¿qué les pareció el libro? Es conveniente establecer 
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qué fragmentos se leerán, qué reglas de participación se 
utilizarán y qué propósito tendrá la conversación.

Las preguntas abiertas pueden ayudar a profundizar. En 
lugar de preguntar únicamente qué ocurrió en la historia, 
el docente puede preguntar qué razones llevaron a un 
personaje a tomar una decisión, qué consecuencias tuvo 
esa decisión, si existe otra forma de interpretarla o qué 
relación puede establecerse entre el conflicto de la obra 
y alguna situación social.

Sin embargo, la pregunta docente debe abrir el pensa-
miento y no conducirlo hacia una respuesta predetermi-
nada. Si el profesor formula una pregunta esperando una 
única respuesta, la dinámica continúa siendo esencial-
mente tradicional. La pregunta dialógica busca que los 
estudiantes expliquen, comparen y reflexionen.

También corresponde al docente garantizar la participa-
ción equitativa. Esto implica organizar turnos, evitar que 
algunas personas monopolicen la conversación y ofrecer 
oportunidades a quienes participan menos. La igualdad 
de participación no significa obligar a todos a hablar 
constantemente, sino construir condiciones para que na-
die quede excluido de manera sistemática.

Otro aspecto importante es la gestión del desacuerdo. 
En una tertulia pueden surgir opiniones distintas e inclu-
so conflictos interpretativos. El docente debe ayudar a 
que la discusión se mantenga centrada en las ideas y 
no en ataques personales. Puede pedir que una afirma-
ción sea explicada, que se señale el fragmento del texto 
que la sustenta o que se escuche la perspectiva de otro 
participante.

Esta mediación contribuye al desarrollo de la argumen-
tación porque enseña que las opiniones pueden fortale-
cerse mediante razones y evidencias. El docente no tiene 
que proporcionar inmediatamente la respuesta correcta. 
Puede devolver la pregunta al grupo y solicitar que los 
estudiantes analicen las diferentes posibilidades.

Wells (2001) plantea una perspectiva de indagación 
dialógica en la que la construcción del conocimiento se 
relaciona con la participación conjunta en procesos de 
exploración. Esta concepción resulta pertinente para las 
tertulias porque permite entender la conversación como 
una actividad intelectual y no únicamente como un in-
tercambio social. Valls et al. (2008) también relacionan 
la lectura dialógica con interacciones que favorecen el 
aprendizaje y la comprensión. 

El docente necesita, además, crear un clima emocional-
mente seguro. Un estudiante difícilmente participará si 
anticipa burlas, descalificaciones o una evaluación nega-
tiva por cada error. Esto no significa eliminar la evaluación 
ni evitar la corrección. Significa diferenciar entre corre-
gir una idea o una interpretación y descalificar a quien la 
expresa.

El aula puede convertirse así en una comunidad de 
aprendizaje. En ella, el conocimiento no se produce ex-
clusivamente desde la explicación docente, sino median-
te diferentes formas de interacción. El profesor mantiene 
la responsabilidad pedagógica, pero comparte parte del 
espacio comunicativo con los estudiantes.

La mediación también implica ayudar a profundizar cuan-
do la conversación se queda en opiniones superficiales. 
Ante un me gustó porque sí, el docente puede preguntar 
qué parte produjo esa reacción. Ante un el personaje es 
malo, puede solicitar que se expliquen las acciones que 
sustentan esa valoración.

Este tipo de intervención permite pasar de la opinión in-
mediata al razonamiento. El objetivo no es convertir cada 
comentario en una respuesta académica rígida, sino ayu-
dar progresivamente a que los estudiantes expliquen me-
jor lo que piensan.

Por ello, el docente constituye una figura fundamental en 
la calidad de la tertulia. Una misma obra puede generar 
experiencias muy diferentes dependiendo de cómo se 
organice el diálogo. La mediación determina, en buena 
medida, si la actividad se convierte en una conversación 
superficial o en una experiencia de aprendizaje.

En consecuencia, formar docentes capaces de desarro-
llar prácticas dialógicas constituye una condición impor-
tante para consolidar este tipo de estrategias. No basta 
con proporcionar una lista de lecturas o indicar que se 
debe trabajar mediante tertulias. Es necesario compren-
der sus principios, planificar las sesiones y desarrollar ha-
bilidades de mediación.

La incorporación de tertulias literarias dialógicas en la 
educación secundaria ofrece posibilidades importantes, 
pero también implica enfrentar dificultades concretas. 
Reconocer estos retos resulta necesario para evitar una 
visión idealizada de la estrategia y para comprender que 
su implementación requiere condiciones pedagógicas e 
institucionales adecuadas.

Uno de los principales desafíos es la permanencia de 
prácticas escolares centradas en la transmisión de conte-
nidos. Cuando el docente está acostumbrado a explicar, 
preguntar y evaluar respuestas predeterminadas, modi-
ficar esta dinámica requiere tiempo. Del mismo modo, 
los estudiantes que han participado durante años en ac-
tividades de respuesta única pueden sentirse inseguros 
cuando se les solicita interpretar un texto y explicar una 
opinión.

La inseguridad puede ser especialmente evidente al co-
mienzo. Algunos estudiantes pueden considerar que no 
tienen nada interesante que decir o pueden temer equi-
vocarse. Otros pueden participar demasiado y dificultar 
la intervención de sus compañeros. Estas situaciones no 
significan que la estrategia haya fracasado; muestran la 



222

Volumen 4 | Número 4 | octubre-diciembre - 2026

necesidad de establecer progresivamente una cultura de 
diálogo.

Otro obstáculo es el tiempo escolar. Las jornadas de 
secundaria suelen organizarse en periodos delimitados 
y existe presión por avanzar en los contenidos curricu-
lares. Una tertulia requiere tiempo para leer, escuchar y 
desarrollar las ideas. Si se interrumpe constantemente la 
conversación, puede resultar difícil alcanzar niveles pro-
fundos de análisis.

Por esta razón, la implementación debe planificarse. No 
es necesario comenzar con sesiones demasiado exten-
sas. Puede establecerse una periodicidad que resulte 
viable y seleccionar fragmentos que permitan desarrollar 
conversaciones significativas. Con el tiempo, tanto docen-
tes como estudiantes pueden adquirir mayor experiencia.

La formación docente constituye otro elemento funda-
mental. Conocer la teoría del aprendizaje dialógico no 
garantiza que el profesor pueda conducir una tertulia efi-
caz. Se requieren habilidades relacionadas con la formu-
lación de preguntas, la gestión de turnos, la mediación 
de desacuerdos y la identificación de oportunidades para 
profundizar.

También es importante considerar la diversidad del alum-
nado. No todos los estudiantes poseen las mismas expe-
riencias lectoras, habilidades comunicativas o condicio-
nes familiares. Una estrategia verdaderamente inclusiva 
debe evitar que las diferencias iniciales se conviertan en 
barreras para participar.

La lectura dialógica puede contribuir precisamente a am-
pliar estas oportunidades. Valls et al. (2008) explican que 
las interacciones alrededor de la lectura pueden inten-
sificar la comprensión y ampliar los espacios en los que 
se desarrolla el aprendizaje. Desde esta perspectiva, la 
tertulia no debe entenderse como una actividad reser-
vada para estudiantes que ya leen bien, sino como una 
oportunidad para que diferentes participantes aprendan 
mediante la interacción.

La evidencia sintetizada por Ruiz-Eugenio et al. (2023) 
resultan relevantes porque muestran que las tertulias han 
sido implementadas en contextos educativos diversos y 
que se han asociado con resultados relacionados con 
lectura, aprendizaje, participación, relaciones sociales y 
superación de barreras culturales. 

Otra posibilidad importante es su contribución a la inclu-
sión. La conversación permite reconocer conocimientos y 
experiencias que no siempre aparecen en las actividades 
escolares tradicionales. Un estudiante puede aportar una 
interpretación relacionada con su contexto familiar o cul-
tural y contribuir así a ampliar la comprensión del grupo.

Sin embargo, inclusión no significa aceptar cualquier in-
tervención sin orientación. El diálogo debe mantener re-
glas que permitan que todas las personas sean respe-
tadas. La libertad de expresión en el aula debe convivir 

con la responsabilidad de escuchar y argumentar sin 
discriminar.

Las tertulias también pueden favorecer la convivencia. El 
alumnado aprende que el desacuerdo puede expresarse 
sin violencia y que una persona puede cambiar de opi-
nión después de escuchar argumentos diferentes. Esta 
experiencia tiene un valor que trasciende la actividad 
literaria porque puede trasladarse a otros espacios de 
interacción.

El reto consiste, entonces, en transformar el diálogo en 
una práctica habitual y no en una actividad aislada. Una 
tertulia ocasional puede ser interesante, pero su potencial 
formativo aumenta cuando forma parte de una propuesta 
sistemática.

En este sentido, las posibilidades de las tertulias son am-
plias. Pueden vincularse con proyectos de lectura, acti-
vidades de escritura, debates, producción de reseñas, 
análisis de problemas sociales y proyectos interdiscipli-
narios. La lectura puede convertirse en el punto de parti-
da para producir textos argumentativos o para investigar 
temas relacionados con la obra.

Por ello, los retos no deben llevar a descartar la estrate-
gia. Más bien, permiten identificar las condiciones que 
necesitan cuidarse para que funcione. La formación do-
cente, la planificación, la selección de textos, la organiza-
ción del tiempo y la creación de un ambiente respetuoso 
son aspectos indispensables.

Las tertulias literarias pueden considerarse, en conse-
cuencia, una alternativa pedagógica de carácter hu-
manista porque colocan en el centro no solamente el 
aprendizaje de contenidos, sino también la posibilidad 
de escuchar, participar y construir significados con otras 
personas. Su dimensión democrática aparece en la ma-
nera en que permiten experimentar formas de participa-
ción basadas en el respeto y la argumentación.

Pensar en una educación basada en el diálogo implica 
reconocer que aprender no consiste únicamente en reci-
bir información. También implica participar en procesos 
de interpretación, intercambio y construcción de signifi-
cados. Desde esta perspectiva, la escuela puede con-
vertirse en un espacio donde los estudiantes aprendan 
a utilizar el conocimiento para comprender su realidad y 
participar en ella.

La formación de ciudadanos reflexivos constituye una ta-
rea educativa que trasciende la preparación académica 
inmediata. Una persona que sabe analizar información, 
escuchar argumentos y construir una postura fundamen-
tada cuenta con herramientas para participar de manera 
responsable en diferentes ámbitos sociales.

Esta necesidad adquiere especial relevancia en el con-
texto actual. Los estudiantes tienen acceso a una can-
tidad de información que difícilmente puede ser proce-
sada únicamente mediante la memorización. Necesitan 
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desarrollar criterios para valorar la información, reconocer 
perspectivas diferentes y distinguir entre una afirmación y 
los argumentos que pretenden sostenerla.

La lectura crítica puede contribuir a este propósito. 
Cassany (2006) destaca la importancia de comprender 
los textos teniendo en cuenta las voces, perspectivas e 
ideologías que pueden estar presentes en ellos. Esta mi-
rada permite ampliar el concepto de lectura: no solamen-
te se trata de comprender qué dice un texto, sino también 
de analizar cómo lo dice, desde qué perspectiva y con 
qué posibles intenciones.

Las tertulias literarias pueden contribuir a desarrollar esta 
mirada porque convierten la interpretación en una activi-
dad colectiva. El estudiante no solo se pregunta qué en-
tiende del texto, sino que descubre cómo lo interpretan 
otras personas. Esta comparación permite reconocer que 
la experiencia lectora puede estar condicionada por co-
nocimientos, experiencias y perspectivas diferentes.

El diálogo también puede favorecer la comprensión de la 
diversidad. Cuando los estudiantes escuchan interpreta-
ciones diferentes, tienen la oportunidad de reconocer que 
las personas pueden otorgar significados distintos a una 
misma situación. Esta experiencia puede ayudar a desa-
rrollar una actitud de mayor apertura frente a la diferencia.

El criterio propio, en este contexto, adquiere una dimen-
sión democrática. Participar en una sociedad plural re-
quiere tomar decisiones y expresar opiniones, pero tam-
bién implica reconocer el derecho de otras personas a 
pensar de manera diferente. La autonomía no consiste en 
imponer la propia posición, sino en poder sostenerla me-
diante razones y estar dispuesto a revisarla cuando sea 
necesario.

Aubert et al. (2009) permiten comprender esta dimensión 
desde el aprendizaje dialógico, al situar la interacción y 
la dimensión intersubjetiva como elementos relevantes 
para explicar cómo las personas aprenden. La escuela, 
desde esta perspectiva, puede organizar experiencias en 
las que aprender sea también dialogar y construir conoci-
miento con otras personas.

Las tertulias literarias humanizan el proceso educativo 
precisamente porque recuperan una dimensión que pue-
de perderse cuando la enseñanza se centra exclusiva-
mente en resultados cuantificables: la experiencia de en-
contrarse con otras personas para pensar juntos. El libro 
se convierte en un punto de encuentro y el aula en un 
espacio para compartir interpretaciones.

Esto no significa rechazar los contenidos, las evaluacio-
nes o la enseñanza directa. Una educación dialógica 
necesita conocimientos y orientación docente. Lo que 
cambia es la relación entre estos elementos. El conoci-
miento deja de ser únicamente algo que se transmite y se 
convierte también en una herramienta que los estudiantes 
utilizan para interpretar, explicar y argumentar.

En este sentido, las tertulias pueden articular diferentes 
propósitos educativos. Permiten desarrollar compren-
sión lectora, expresión oral, argumentación, participa-
ción y convivencia. Pero también pueden abrir preguntas 
sobre problemas humanos y sociales que difícilmente 
pueden abordarse mediante ejercicios exclusivamente 
memorísticos.

La educación reflexiva requiere, por tanto, tiempo y con-
tinuidad. No es posible desarrollar pensamiento crítico 
mediante una única actividad. Se trata de construir una 
cultura escolar en la que preguntar, justificar, escuchar y 
revisar las propias ideas sean acciones habituales.

La revisión sistemática de Ruiz-Eugenio et al. (2023) 
aportan evidencias relevantes para esta perspectiva al 
identificar efectos de las tertulias relacionados con com-
prensión, gusto por la lectura, aprendizaje, relaciones so-
ciales y creación de ambientes de apoyo. Esto permite 
considerar la estrategia como una práctica con potencial 
para articular aprendizajes académicos y sociales.

Por ello, avanzar hacia una educación basada en el diá-
logo no significa sustituir una metodología por otra de 
manera mecánica. Significa reconsiderar qué tipo de es-
tudiante se pretende formar. Si se busca que las y los jó-
venes sean capaces de participar en una sociedad com-
pleja, necesitarán algo más que información: requerirán 
capacidad para interpretar, argumentar, escuchar y tomar 
decisiones.

Las tertulias literarias dialógicas constituyen una posibili-
dad concreta para avanzar en esa dirección. Su valor ra-
dica en que convierten una práctica aparentemente sen-
cilla leer y conversar sobre una obra en una experiencia 
que puede involucrar procesos cognitivos, comunicativos 
y sociales.

Finalmente, una educación basada en el diálogo puede 
contribuir a que los estudiantes comprendan que sus vo-
ces tienen valor, pero también que escuchar las voces 
de los demás es parte fundamental del aprendizaje. La 
escuela puede ser así un espacio donde el conocimiento 
no solamente se adquiere, sino que se cuestiona, se com-
parte y se reconstruye.

Las tertulias literarias dialógicas pueden ser entendidas 
como una estrategia coherente con una educación orien-
tada hacia la reflexión, la participación y la convivencia 
democrática. No constituyen una solución única para los 
desafíos educativos actuales, pero ofrecen un camino 
viable para relacionar lectura, pensamiento crítico y diá-
logo dentro de la vida cotidiana del aula.

CONCLUSIONES

El análisis realizado permite reconocer que las tertulias li-
terarias dialógicas amplían el valor educativo de la lectura 
al convertirla en un espacio de reflexión, argumentación 
y construcción colectiva de significados. La lectura deja 
de limitarse a la comprensión del texto y permite que los 
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estudiantes relacionen sus contenidos con experiencias, 
problemas y situaciones de su realidad.

El diálogo constituye el eje de esta estrategia. Al expresar 
y justificar sus interpretaciones, los estudiantes desarro-
llan habilidades argumentativas y aprenden a contrastar 
sus ideas con perspectivas diferentes. Este intercambio 
favorece la construcción del criterio propio, entendido 
como la capacidad de analizar información, valorar ar-
gumentos y formular posiciones fundamentadas. De este 
modo, las tertulias pueden contribuir al desarrollo progre-
sivo de la autonomía intelectual durante la adolescencia.

La participación también adquiere especial relevancia. 
Hablar, escuchar y ser escuchado permite reconocer 
la diversidad de opiniones como parte del aprendiza-
je. Cuando existen acuerdos de respeto, los estudian-
tes aprenden a disentir sin descalificar y a diferenciar el 
cuestionamiento de una idea del ataque personal. Por 
ello, esta práctica puede favorecer tanto la expresión oral 
como la inclusión y la convivencia escolar.

El docente desempeña un papel fundamental como me-
diador. Su función consiste en seleccionar textos perti-
nentes, establecer condiciones equitativas de participa-
ción, formular preguntas que profundicen la reflexión y 
orientar la construcción de argumentos. La intervención 
docente resulta necesaria para mantener el sentido pe-
dagógico del diálogo y garantizar oportunidades reales 
de participación.

No obstante, su implementación puede enfrentar dificul-
tades relacionadas con prácticas tradicionales de en-
señanza, limitaciones de tiempo, grupos numerosos o 
inseguridad para intervenir. Estos obstáculos requieren 
una incorporación gradual, acuerdos de convivencia, se-
lección adecuada de textos y acompañamiento docente 
continuo. Por ello, las tertulias no deben plantearse como 
actividades aisladas, sino como una práctica sistemática 
vinculada con objetivos formativos definidos.

Las tertulias literarias dialógicas presentan posibilidades 
para fortalecer la comprensión lectora, la expresión oral, 
la argumentación, la participación, la convivencia y la au-
tonomía intelectual. Su principal aporte radica en crear 
oportunidades para que los estudiantes aprendan a in-
terpretar, preguntar, argumentar, escuchar y reconsiderar 
sus propias posiciones. En una sociedad caracterizada 
por la circulación constante de información y la diversi-
dad de opiniones, estas capacidades resultan esenciales 
para la formación de ciudadanos críticos y responsables.

Su potencial, sin embargo, no depende únicamente de 
aplicar la estrategia, sino de las condiciones pedagógi-
cas en que se desarrolla. Una implementación planifica-
da y sostenida puede convertir la lectura y el diálogo en 
herramientas para una formación más reflexiva, partici-
pativa y democrática, en la que el estudiante asuma un 
papel activo en la construcción de sus aprendizajes y de 
su propio criterio.
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